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DIARIO INDEPENDIENTE DE YALLADOLID

.Comienza hoy la conmemoración
de aquella gloriosa epopeya de la
Independencia española, en que la
pujanza del pueblo salvó á la pa-
tria.

íll pueblo fúé el hér08; fue solda-
do y caudillo de sí mismo; hizo la
guerra y la dirigió. El amor dé la
patria, que es consubstancial en el
pueblo, fue el impulsor de la con-
tienda heroica. Y la patria salió li-
bre del zarpazo formidable con que
Napoleón quiso agarrarla para un-
cirla al bélico carro de sus conquis-
tas.

Los ejércitos que en una batalla
destrozaban Estados y en una cam-
paña transformaban el mapa de Eu-
ropa, en España no lograron domi-
nar ni un solo día más tierra que la
que sus pies hollaban, y aun esa pa-
rece que bajo sus pies huía. Porque
se arrebatan tronos y se destruyen
Estados, pero á un pueblo que siente
firme y recia la conciencia de su
personalidad, no hay poder humano
que le aniquile.

Y el pueblo español triunfó.
El centenario de aquel hecho his-

- tórico, decisivo de la Historia de Es-
paña, que allí pudo tener fin y allí
escribió su más brillante página, lle-
ga con oportunidad.

En los últimos años, en nuestro
país ha sufrido una grave depresión
el patriotismo, y en los días presen-
tes, al reaccionar, ha entrado en una
crisis peligrosa.

Para que ésta se resuelva como al
supremo interés de la Patria y al de-
coro nacional,conviene, puede ser y
debe ser influencia beneficiosa esta
conmemoración,, que atrayendo la
atención hacia aquel horóicó perío-
do histórico de la Independencia,
ahondará en el espíritu del pueblo la
enseñanza robusta y salvadora del
ejemplo admirable de los españoles
de 1808.

Hoy no pesa sobre España una
amenaza material, como pesó en
aquellos días la napoleónica; no in-
vaden nuestra tierra ejércitos extra-
ños,' como entonces la invadieron los
del «capitán del siglo»; no están
usurpadas por un rey exótico las
funciones de la soberanía; pero un
espíritu adverso á la santidad de
la Patria se cierne sobre la nación,
invade las conciencias de muchos
y se eleva, pretendiendo escalar, con
su vaho mortífero, las cumbres so-
bre las cuales la personalidad nacio-
nal tiene sus órganos directores.

El recuerdo de aquella bella exal-
tación del patriotismo sea viento po-
deroso que barra de la atmósfera
española neblinas venenosas, sea
brisa purificadora que limpie el am-
biente nacional de miasmas pertur-
badores, sea ráfaga vigorizadora que
hinche de fuerza nuestros pulmones
y ponga en nuestra sangre nueva
fortaleza/1' ' '•'[

Abramos bien nuestrefe ventanas á
esos aires sanos de 'patriotismo vi-

§oroso, que de los campos heroicos
e nuestra historia nos llegan tan

oportunamente; abrámoslas de par
en par, para que por todos los ámbi-
tos nacionales corra reciamente, y
hasta penetre por entre las persia-
nas que algunos pusieron, temerosos
acaso de que esta ráfaga de aire sano
desvanezca los artificiales aromas
que de arcaico pebetero haoen bro-
tar.
, Glorifiquemos al pueblo heroico
de 1808, renovemos vivo y robusto
su recuerdo y tomemos ejemplo de
su amor heroico á la patria, para for-
talecernos en estos días difíciles en
que ha podido hablarse, comentan-
do realidades, de la «crisis del pa-
triotismo».

RICARDO AIXUÉ

España, y al conocer
los graves sucesos de
Aranjuez se .sintió
poseído de extraor-

i ... diñaría alegría, que
exteriorizó en imponente manifesta-
ción. , '

Numerosos grtfpos recorrieron las
calles gritando: ¡Viva Fernando til
y muera el favorito! y engrosando
cada vez más el número de los mani-
festantes, lograron éstos apoderarse
de un retrato del príncipe déla Paz
y de la carroza en que había sido
conducido en triunfo el año ante-
rior, encendieron con ellos una ho-
guera en el sitio de la Plaza Mayor
donde acostumbraba á levantarse la
horca, y recogiendo después las ce-
nizas, entre injurias y denuestos, las
condujeron hasta arrojarlas al río
Pisuerga.

A estas escenas tumultuosas siguie-
ron brillantes festejos durante tre3
días, en honor del nuevo rey, can-
tándose el último, un solemne Te
Deum en la Catedral, con asistencia
de todas las autoridades civiles y mi-
litares, corporaciones de todos ór-
denes y numeroso gentío.

Las fiestas se repitieron el día 5 de
Abril que llegó el infante don Carlos
á esta ciudad, de paso para Burgos,
donde pensaba aguardar á Napoleón,
engañado por su supuesto viaje. Las
calles de la ciudad, se 'iluminaron
para recibir al infante, y entre vivas
y aclamaciones fue acompañado por;
la multitud hasta el palacio real. A
las siete de la mañana del día siguien-
te, continuó don Carlos su viaje, que
de engaño en engaño, había de se-
guir hasta Bayona.

Levantamiento popular
A los anteriores sucesos siguieron

bien pronto otros de mayor trans-
cendencia. Las sangrientas jornadas
de los días 2 y 3 de Mayo, en Madrid,
levantaron bien pronto unánime y
enérgica protesta en toda España. La
indignación popular estalló sucesi-
vamente en varias ciudades, tenien-
do la honra de ser las primeras To-
ledo, Burgos, Oviedo, León, Santan-
der, La Coruña, Orense, Santiago,
Segovia y otras muchas.

No fue de las últimas Valladolid, á
cuyos habitantes animaba el más en-
tusiasta patriotismo.

Era capitán generar de Castilla la
Vieja,don Gregorio dela|Cuesta,hom-
bre^de severo carácter y extremada-
mente ordenancista. Gracias á estas
condiciones pudo contener durante
algún tiempo el ardor bélicodel pue-
blo vallisoletano, que intentó, en
más de uña ocasión, secundar á las
otras ciudades ya citadas.

Pero, por fin, el día 1.° de Junio
estalló el furor de la multitud y á
pesar de las medidas adoptadas para
evitar que se convirtiera en actos de
fuerza el latente desasosiego que en
ella se observaba, se presentaron
unas 4.000 personas á las puertas del
Ayuntamiento de nuestra ciudad, pi-
diendo agrandes voces que se hi-
ciera un alistamiento general, para
que todos los vallisoletanos capaces
de empuñar las armas, marcharan á
combatir á los franceses. La Corpo-

i la lira
la Independencia

primeros chispazos
El día 24 de Marzo de 1808 se supo

en Valladolid la abdicación de Car-
los IV en favor de Fernando VII, y
la prisión del odiado favorito don
Manuel Godoy, príncipe de la Paz.

El vecindario de nuestra ciudad
creyó inocentemente que con la pro-
clamación del deseado Fernando co-
menzaría una era venturosa para

El alcalde de Mñstoles.—Estatua
que forma parte del monumento mo-
delado por el escultor vallisoletano
Aurelio Carretero,y que será erigido
en la Plaza de dicha villa.

ración municipal prometió acceder
á tal petición y con esta pfomesa
marcharon los amotinados arla Capi-
tanía general, formulando'igual exi-
gencia ante don Gregorio de la
Cuesta.

Este se asomo al balcón y procuró
apaciguar los ánimos, haciendo pro-
mesas condicionales que á nada le
comprometían; pero el pueblo, que
deseaba resoluciones rápidas y no
promesas, manifestó con tal energía
su disgusto y su decisión de llevar
adelante su1 propósito, que el general
no tuvo más remedio que conceder
el alistamiento, prometiendo entre-
gar por de pronto ̂ 250 fusiles á los
manifestantes y después las armas
necesarias y un jefe militar parala
organización de los alistados.

A las muestras de desagrado, si-
guieron vivas y aclamaciones, mar-
chando acto seguido la multitud has-
ta el edificio que ocupaba el Tribu-
nal de la Inquisición; allí pidieron el
estandarte del Santo Oficio y enar-
bolado éste por un fraile de 8an Pa-
blo, y seguido de otros varios, vol-
vieron los manifestantes á la Plaza
Mayor, donde colocaron en los bal-
cones del Ayuntamiento el estandar-
te, el retrato de Fernando VII y una
imagen de San. José que llevaron de
la iglesia de la Cruz, dando con esto
por terminada la jornada de este
día.
Alistamiento y Junta1 de defensa

Rápidamente se procedió al alista-
miento forzoso de todos los vecinos
de Valladolid comprendidos entre
los 17 y los 40 años, colocándose
guardias en las puertas de la pobla-
ción y reconociéndose escrupulosa-
mente á las personas que por ellas
entraban.

Al mismo tiempo se constituyó en
nuestra ciudad la Junta de defensa,
compuesta de las personas más nota-
bles de la población, que se ocupó
en la organización de las fuerzas, re-
parto de armamento y comunicación
con las Juntas de otras provincias,
adoptando, además, severas medidas
para la seguridad del vecindario y
para colocar en estado de defensa á
la ciudad y á la provincia entera.

El manifiesto de Castilla la Vieja
Con fecha 80 de Mayo dirigió la

Junta la siguiente proclama á Zara-
goza, que ya había comenzado su
heroica defensa:

«Nobles aragoneses: El cielo se de-
clara á favor vuestro; la Madre del
Pilar es vuestra capitana, y estos po-
bres castellanos os acompañan á sus
pies pidiendo su amparo y protec-
ción. Ocho meses hace nos vemos
bajo el cruel yugo de los franceses
que han inundado nuestras Castillas,
nuestros pueblos y nuestras mismas
casas. Dios os libre á vosotros, no-
bles aragoneses, de tamaño trabajo;
no nos han dejado ni cama, ni bie-
nes; nuestros hermanos han tenido
que abandonar sus campos, para sur-
tirles y para conducirles víveres.
Sus yuntas y todos sus sudores se
han empleado en servirles, con
abandono de todas sus obligacio-
nes. ¡Pero qué dolor! No es esto na-
da parala cruel conducta que con

1 nosotros tienen; sabed que á todos
nos han atropellado, amenazado y

• maltratado. El pobrecito pueblo que
: ha hecho alguna señal de quejarse
de su opresión, ha sido víctima de su
diabólico terror; son muchos y mu-
chísimos los hermanos que nos han
muerto, y los atropellos han causado

i mil desastres (que ya habrán llegado
• á vuestra noticia); estamos tan carga-
dos de su intolerable yugo, que nos
amenazan con incendiárnoslos pue-'
blos ya que'no tienen más que sacar
de ellos.

«En este conflicto, acudimos nos-
otros, nobles aragoneses, para que
nos hagáis participantes de vuestras
victorias contra ellos; nosotros no
podemos, tan alas claras como vos-
otros, levantarnos, porque está la
nube sobre nuestras cabezas, pero
esperamos no nos abandonareis,pues
la cansa es de Dios y del pueblo;
contad con todos nosotros, disponed
que podamos reunimos y realizar
nuestros deseos. Todos somos vasa-
llos del inocente rey Fernando VII,
y todos os rogamos viváis seguros
que por nuestra parte contribuire-
mos al bien de la religión y de la
España hasta la muerte».

Signos sobrenaturales
Un fenómeno celeste, para unos

perfectamente natural y para otros
sobrenatural, vino á enardecer más
la exaltada imaginación del vecinda-
rio vallisoletano.

He aquí cómo relatan el suceso los
autores que en ello se ocupan:

«A las once de la mañana del día 2
de Junio de 1808 apareció en el
cielo una nube en forma de palma,
que permaneció sin disiparse duran-
te media hora y en derredor del sol
un círculo que despedía grandes
fulgores; el pueblo, siempre inclina-
do á lo maravilloso, creyó ver en su

delirante fantasía, éíi ii pfámA lim
signo infalible de la paz y éíí el
círculo del sol Una corona que en-
viaba él Cielo para el suspirado Fer-
nando». ¡Múdtffó; Miagro! empezó á
gritar la multitud, se echaron s». vue-
lo las campañas de las iglesias, se
trasladó proeesionalmenté á los bal-
cones délAyuntáffiiOTíio ala Virgen
del Pilar y á San Pedro ina lado , y
acto seguido se levantó una ntífea
en medio de la Plaza para colgar de
ella á los traidores!.

A las tres de la tarde dé af}i%3l día
se recibió juramento de defender ía
fe á los prelados de las comunida-
des, prometiendo éstos todos sus bie-
nes para los gastos de la guerra y
ofreciéndose los novicios para em-
puñar las armas en caso necesario.
Proclamación de Fernando T i l
El día 3 de Junio por lá mañana

se publicó un pregón, ordenando
que se pusieran colgaduras en los
balcones denlas casas situadas desde
la Plaza Mayor á la Cnancillería.

A las cuatro de la tarde salió el
Ayuntamiento á caballo,, seguido de
los guardias de Corps, el batallón de
caballería de la Reina, tina compañía
de comerciantes, con uniforme, y
muchos paisanos armados, dirigién-
dose á casa del alférez mayor de la
ciudad señor marqués de la Revilla;
y llevando el estandarte real al fren-
te de la comitiva, so dirigió ésta á la
Cnancillería, donde se hallaba el
Acuerdo en el balcón principal del
edificio, y allí se proclamó solemne-
mente al rey don Fernando VII, vol-
viendo luego á la Plaza Mayor y fi-
jando el estandarte;en el balcón del
Consistorio.

Xos franceses se acercan
El mariscal Bessieres había esta-

blecido en Burgos su cuartel gene-
ral, para desde allí dirigir los movi-
mientos de las tropas francesas. Des-
pués de tomadas Logroño y Segovia,
el general Merle se dirigía á Santan-
der, pero al tener el general Lasalle
noticia del alzamiento de Valladolid,
le dio orden de retroceder para unir-
se á él y juntos atacar á don Grego-
rio do la Cuesta. Mientras, Lassalle se
dirigió á Torquemada, donde encon-
tró alguna resistencia, que venció,
entrando después á saco el pueblo.

También se disponía Palencia á
oponerse al paso de los franceses,
pero el desastre de Torquemada les
hizo desistir de su empeño y el día
7 de Junio abrieron sus puertas al
general francés, sálióndole á recibir
el obispo y dispensándole un agra-
dable recibimiento, con lo cual logra-
ron los palentinos no sufrir más per-
juicios que la imposición de una
fuerte contribución de guerra. Siguió
Lassalle su marcha, y habiéndosele
incorporado en Dueñas la división
de Merle, se dispusieron ambas fuer-
zas á atacar á Valladolid.
Yattadolidse dispone a la defensa

Al tenerse conocimiento en nues-
tra ciudad de la ocupación de Palen-
cia por lbs franceses y dé su propósi-
to de atacar á Valladolid, lejos de de-
caer los ánimos y de pensar en la
rendición, se dispusieron los valliso-
letanos á vender (caras sus vidas,
aprestándose á la defensa; al efecto,
los días 6 y 7 tomaron posiciones en
Cabezón y Santo venia unos dos mil
hombres, entre paisanos y militares,
ocupando el puente del primero de
dichos pueblos, un cuerpo de tirado-
res formado por los estudiantes de
esta Universidad y dos cañones; el
día 9 salió el general Cuesta para Ci-
gales al frente del regimiento de ca-
ballería de la Reina, los guardias de
Corps, unos dos mil paisanos mal ar-
mados y las otras dos piezas de arti-
llería, de las cuatro que habían podi-
do salvarse en Segovia, servidas por
cadetes y oficiales del Colegio de Ar-
tillería.

No es de este momento relatar de-
talladamente el desastre de Cabezón,
en el que los vallisoletanos, sobre
todo los estudiantes, hicieron inúti-
les prodigios de valor. Más adelante1

se describirá, con la detención que
merece, esta página de sangre de
nuestra historia. Otro suceso igual-
mente luctuoso exige ahora nuestra
atención.

Asesinato de » . Miguel
de Ceballos

Mientras el general Cuesta, al fren-
te de las escasas fuerzas menciona-
das, se disponía á oponerse al paso
de los franceses en Cabezón., realiza-
ron las turbas excitadas en nuestra
ciudad, uno de esos terribles críme-
nes colectivos, hijos muchas veces de
un error, de una imprudencia ó del
acaso, pero que suelen arrojar una
fea mancha sobre los más sanos mo-
vimientos populares, como lo era el
iniciado por Valladolid en aquella
época.

Rendida Segovia por el general
francés Frere, huyeron de aquella
ciudad los que no quisieron rendir-
se, figurando entre ellos el director
de la Academia de Artillería don Mi-
guel de Ceballos y varios oficiales y
alumnos, con cuatro cañones.

El enardecido paisanaje sospechó
que había habido traición ó por lo
menos cobardía en la rendición de
Segovia, y apoderándose del maris-
cal de campo, señor Ceballos, en las

inmediaciones del pueblo de Carbo-
nero, le condujo preso á Val±a-
áottd.

El desdichado director de la Aca-
demia de SegovJa venía á caballo y
detrás de él, á algnna distancia y e n
un coche, su esposa y sus tres hijos,
niños de pocos años.

Serían" las seis de la tarde del día
9 de Junio, cuando entró el preso en
nuestra ciudad por el Portillo de la
Mereed descalza, y al desembocar en
el Campo Grande por el Callejón de
los toros,VLñgrupo que allí había,eom-
puesto eri su mayor parte de muje-
res, le reconoció, y considerándole
culpable de la entrega de Segovia,
comenzó por insultarle llamándole
traidor y concluyó por arrojar so-
bre él una nube de piedras.

Alcanzóle una de ellas, derribán-
dole del caballo y entoncesj al verle
caído, elpopulacho se precipitó so-
bre él y allí le hubiera dado muerte
arrollando á los paisanos armados
que le custodiaban, si un sacerdote
llamado Prieto, que por allí pasaba
casualmente, no hubiera acudido en
su auxilio, arrancándole de las ga-
rras de la multitud, con el pretexto
de confesarle, antes de que recibiera
la muerte.

De nada valió este humanitario ar-
did; la muchedumbre siguió á Ceba-
llos y al sacerdote, hasta un portal
inmediato al convento de Jesús y
María, donde se habían refugiado, y
penetrafldo allí un soldado portu-
gués, en el colmo de la furia, rema-
tó de un bayonetazo al infortunado
militar. <. . ;

Entonces*las" turbas, ebrias á la
vista de la sangre, sé"apoderaron del
cadáver de Ceballos y 16 ..llevaron
arrastrando por la calle de Sai^S 0 »
arrojándolo después al río, según al-
gunos historiadores, y dejándole'
abandonado según otros, junto al
arcó de dicha calle, después de des-
pojarle de las ropas y el dinero co-
sido á ellas que llevaba.

A poco estuvo que se repitiera
otra escena semejante á los pocos
momentos, al divisar la multitud el
coche que conducía á la esposa ó hi-
jos de Ceballos; gracias á la interven-
ción de personas notables de nues-
tra ciudad que acudieron oportuna-
mente, pudieron salvarse, siendo
conducidos aquella atribulada seño-
ra y los aterrados niños, no sin co-
rrer grave riesgo, á la Plaza Mayor,
encontrando refugio en el Consis-
torio.

Sumisión de Yalladolid
4 los franceses

En las primeras horas de la maña-
na del 12 de Junio de 1808, fueron
derrotados por completo los valien-
tes patriotas que al mando del gene-
ral Cuesta habían marchado á Cabe-
zón, con el fin de impedir el paso á
nuestra ciudad de los generales
franceses Lassalle y Merle.
^La impresión que este desastre
produjo en Valladolid, fue espanto-
so; ai anterior entusiasmo, se siguió
un gran desaliento y la mayor par-
te del vecindario, temiendo las re-
presalias, huyó, dejando abandona-
das sus casas; hasta los frailes y las
monjas salieron de sus conventos,
temiendo el saqueo de los france-
ses. ' ^ ••.'.••..•!.•

En vista ;de ésto, el obispo de la
diócesis don Vicente Soto y Valcar-
ce, dirigió una sentida ^comunica-
ción á los generales vencedores, pi-
diendo clemencia'para nuestra ciu-
dad y achacando la resistencia de
Cabezón á un impulso de exaltadas
imaginaciones más que á un propó-
sito de hostilizar al ejército francés.

El general Merle (únicoque quedó
i Cabezón, pues Lassalle marchó en
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seguida á Palencia), contestó al pre-
lado en términos tranquilizadores, y
aquella misma tarde se dirigió á
nuestra ciudad, donde llegó á las
cinco próximamente, saliendo á re-
cibirle hasta el Carmen descalzo, el
obispo, algunos regidores, ministros
de la Cnancillería y personas impor-
tantes de la ciudad, reiterándole la
sumisión de la misma, y enarbolan-

Monumento á las víctimas del %
de May».—Obra del escultor castella-
no Aniceto Marinas, qué será inau-
gurado en Madrid, durante las fies-
tas del Centenario.

do la bandera blanca que después se
colocó en las puertas de Santa Cla-
ra. Alli quedaron unos 1.500 hombres
custodiando los prisioneros y el res- ..
to entró con orden en la población,
alojándose en los cuarteles y casas
particulares.

Pero á pesar de los buenos propór
sitos del general francés, sus solda-
dos cometieron algunos desmanes
en los conventos de Santa Isabel,
Santa Catalina, San Agustín, San Qa-
briel y Filipinos, saqueando también
algunas casas que hallaron abandoT
ua¿js. . '_;_

; f. Un liando
El corregid °r interino de, Valla-

dolid señor marqués de Revilla, pu-
blicó el día 14, en nuestra ciudad, el
siguiente bando:

«Hago saber: Que las piadosas con-
sideraciones del excelentísimo se-
ñor general en jefe de las tropas
francesas, que ocupan esta ciudad,
hacia sus habitantes, son tales, que
han producido el indulto por esta
vez de ios excesos que habían exci-
tado su indignación, y la promesa
de que celará y hará celar con el
mayor esmero por evitar toda espe-
cie de desorden en sus tropas, casti-
gando con el mayor rigor cualquie-
ra que haya, pudiendo averiguarse
quiénes sean los que le hayan co-
metido, y sólo desea la recompensa
de una enmienda correspondiente á
su tan generosa beneficencia, y pa-
ra asegurarse de que así será, exige
que se mande, como lo hago, que to-
dos los vecinos y habitantes de esta
ciudad hagan inmediatamente en-
trega de cuantas armas y municio-
nes tuvieren de todas clases, con
apercibimiento de que si después
del desarmamento se hallasen armas
de fuego ó de otra clase en alguna
casa, será demolida».
Canción de guerra y represalias

A continuación do este bando, el
general Merle ordenó que se le pre-
sentasen todoslospárrocosy prelados
de las comunidades, y en número de
cincuenta fueron retenidos en cali-
dad de rehenes- y remitidos á Bur-
gos, á disposición del general Ber-
thier,juntamente con doscientos pri-
sioneros hechos en Cabezón. . ;

El día 15 marcharon custodiados
por las tropas francesas que iban á
Santander y en unión de un convoy
de 200.000 fanegas de cebada.

El general Berthier, sancionó con
fecha 17 el indulto concedido por
Merle, y puso en libertad á los rehe-
nes y prisioneros, pero exigiendo á
Valladolid que jurase y reconociese
como rey de España.é Indias á José I
y que entregase millón y medio de
reales y quince mil fanegas de ce-
bada.

Solo consta que se cumpliera con
la primera condición, celebrándose

I Sumisión de Valladolid, después de la derrota de^Cafcezón.-CoptatadeUH

I grabado de la época.
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la ceremonia el día 27 á las cinco de
la tarde, en la sala de Acuerdo de la
Cnancillería, asistiendo el obispo y
todas las autoridades y corporacio-
nes y levantándose la oportuna acta
que fue remitida al generaj Berthier.

Otros sucesos
El día 12 de Septiembre entró en

•nuestra ciudad el general Sir Carlos
Staiart, enviado del Gobierno inglés»
como diplomático para negociar con
la Janta Suprema. Después de ser
obsequiado con música, fuegos arti-
ficiales y un banquete en el palacio
real y de cumplimentarle las autori-
dades y corporaciones, marchó el
día 14, á las dos de la mañana.

El día 18, se oantó un solemne Te-
Deitm en la Catedral, en desagravio
de los sacrilegios cometidos por las
tropas francesas en algunas iglesias.

Constituida la Junta central guber-
nativa del reino, el día 25 de Septiem-
bre en Aranjuez, y de la. que forma-
maban parte en representación de
Castilla la Vieja, don Lorenzo Boni-
fáz Quintano y don Francisco Javier
Caro, catedrático de la Universidad
de Salamanca, se comunicó á Valla-
dolid el día 7 de Octubre dicha cons-
titución, ordenando que se celebra-
sen nueve días de rogativas é ilumi-
naciones generales durante tres no-
ches.

En cumplimiento de estas órdenes,
duyó la iluminación del 9 al 12, v en
este día, fiesta de la Virgen del Pi-
lar, hubo procesión desde la Cate-
dral á San Lorenzo, volviendo nue-
vamente á la Catedral, con la ima-
gen de la patrona de nuestra ciudad.
Asistieron á la ceremonia el obispo,
el Acuerdo, el Ayuntamiento, el Ca-
bildo y las parroquias, cofradías y
corporaciones.

El día siguiente por la tarde, vol-
vió la Virgen de San Lorenzo nue-
vamente á su iglesia, con el mismo
acompañamiento, excepto el Acuer-
do, que se excusó, celebrándose
ocho días de rogativas.

Hueva proclamación de
•-'•" Fernando V i l
Acordada por el Ayuntamiento

una nueva proclamación de Fernan-
do VIH, se verificó la ceremonia en
la forma tradicional el día 28, á las
dos de la tarde.

Á. este efecto, se había construido
Un templete, bautizado con el enfáti-
co nombre de Gran templo de la
Fama, de forma octógona regular,
compuesto de dos cuerpos; en los
lados del primero, se pintar
rías alusivas, y en la parte
corría una balaustradra dC£4d.e &&.-
bían de colocarse los rp^eá'd'e armas.
Daban acceso al templete tsuatro es-
paciosas escalej-as; formaban el se-
gundo cuerpo, columnas pareadas de
orden jónico, de cuyos capiteles
arrancaba un elegante pabellón de
seda de color de rosa, colgando de su
centro una artística araña de cristal.

Comenzó el acto, descorriendo en-
tre música y vivas, la cortina de da-
masco carmesí que ocultaba el retra-
to de Fernando VII, colocado bajo
dosel en el balcón del Consistorio.
Acto seguido, el marqués de Revilla,

Erecedido de los reyes de armas, su-
ió al templete y tremoló el pendón

real, gritando: ¡Castilla y León por el
rey don Fernando VII!, grito que fue
contestado por la multitud con un
estruendoso viva. La ceremonia se
repitió en los sitios de costumbre,
siendo después acompañado el alfé-
rez mayor, señor marqués de Revi-
lla, á su casa por el Ayuntamiento y
las autoridades.

Para solemnizar este aconteci-
miento, hubo aquella noche y las dos
siguientes, música, iluminaciones y
fuegos artificiales.

NAPOLEÓN I EN ESPAÑA
La derrota de Bailen y descala-

bros posteriores, y sobre todo los
apuros en que continuamente se
veía el rey José, determinaron al
emperador de los franceses á tras-
ladarse á España para dirigir por sí
mismo la guerra; > < -v;-

' El día 4 de Noviembre cruzó el
Bidasoa, yendo á dormir á Tolosa;
saliendo la mañana siguiente para
Vitoria á caballo, seguido de una es-
colta de la guardia imperial. La no-
che del 8 al 9 la pasó en Armiñón,
provincia de Álava, (la cama donde
durmió, se conserva en el Museo ar-
queológico de nuestra capital), en-
trando en Burgos el día 12, después
de una pequeña resistencia, donde
permaneció hasta el 22, saliendo pa-
ra Aranda de Duero. Allí supo la de-
rrota del general Castaños y después
de permanecer hasta el 28 en dicha
villa, tomó el camino de Somosie-
rra, entrando en Boceguillas el día
29 y llegando por fin á Chamartín de
la Rosa el día 2 de Diciembre, ani-
versario de su coronación y de la
batalla de Austerlitz.

La actitud levantisca de Madrid, no
le permitió entrar en la corte de Es-
paña aquel día, como era su propó-
sito. Ajeno al nuestro, es relatar su
estancia en Chamartín, su entrevista
con el rey/ José, y las resoluciones
que tomó en aquel punto, que volvió
áabandonar el 21 de Diciembre, atra-
vesando el Guadarrama á pie, al
frente de sus tropas y con una tem-
peratura de nueve grados bajo cero,
y después de pasar la noche en el
Espinar en una mala casa de postas,
siguió por Villacastín, en medio de

un deshecho temporal de aguas, lle-
gando á Tordesillas el día 28 de Di-
ciembre, al frente de sus cazadores.

El emperador en Tordesillas
Alojóse Napoleón en la casa-hospe-

dería del Real monasterio de Santa
Clara, fundación de Don Pedro I de
Castilla, y allí descansó hasta el día
28 por la mañana.

Cuéntase, que, durante su estancia,
invitó á la abadesa á tomar café con
él; dicha señora, anciana de más de
sesenta años, salió de la clausura y
departió con el emperador, dándole
cuenta de quién era el fundador del
monasterio, los estatutos y las reglas
de éste; el autor de quien tomamos
estos datos, Consigna que la abadesa
tomó aqnel día café por primera vez
e£> su vida y que el emperador afir-
mó que el rey Don Pedro el JuaUcte-
ro, fundador de aquel convento, era i
uno de los reyes de España cea $ü&a. I
más simpatizaba.

Y añade: «Mieatf&á conversaba el
emperador con lá abadesa, ésta le
registraba con la mayor inpcectláy.
candidez, las preoiosás íftsígnias que
tenía puestas fe?i!*é3é que le preguu-
tó si tenía% indulgencias), lo que agrá*
dó muino a l emperador, qufe*^i&í5ñ-
trSgó mil francos en. $ró para que
diese, en su acmbre, un refresco á
las religiosas, encargándola quS en
?.© sucesivo se titulase Abaáesa empe-
ratriz, y que desdé luego le pidiese,
como tal* fá gracia que gustase».

Y como á veces las pequeSaí eaú-
sas producen grandes efbctos> esté
diálogo entre a» gran tirano y üñá
humilde monja, que paréóé noveles-
co, salvó la vida á tres patriotas.

Veamos comoi
Tres indultos de pena de muer te

El mariscal Ney, que con dos divi-
siones formaba la vanguardia del
emperador, y que habia llegado dos
días antes que éste á Tordesíllae, re-
cibió el parte de que una avanzada
de la caballería francesa había dete-
nido á un soldado español en la Mo-
ta del Marqués, mientras herraban
su caballo, ocupándosele pliegos de
importancia.

Examinados éstos, se vio que los
firmaba el presbítero don Víctor
González Martín, presidente de la
Junta de defensa de Tcrdesillas, par-
ticipando en ello- a l g e n e r a l Moore
y al marques-ue ia Romana, que el
ejercito ^ e Napoleón procedente de
M a d I i d se disponía á pasar él Duero
por el puente dé Tordesillas. Inte-
rrogado don Víctor, fue encerrado
(m la grada ó locutorio del monas-
terio, en unión del padre guardián y
un lego del convento de San Diego
de aquella villa, presos como reos
de Estado) y después de un rápido
proceso, fueron los tres condenados
á ser pasados por las armas,

El sitio destinado á prisión de es-
tos infelices permitió á las monjas
enterarse de todo lo que ocurría y
he aquí, que al decir el emperador á
la abadesa, que pidiese la gracia que
gustase, la buena señora le rogó que
perdonase y mandase poner en li-
bertad á los tres presos que se halla-
ban en la grada, gracia que el em-
perador concedió inmediatamente.

Al marchar Napoleón en la maña-
na del 28 con dirección á Astorga,
di cese que dejó en la casa-hospede-
ría un edecán para que cuidase del
monasterio hasta que pasasen todas
las tropas, y añaden que mandó fijar
en la puerta de entrada un edicto im-
poniendo la pena de muerte á toda
persona de cualquiera clase, cate-
goría ó condición que fuese, que
perjudicase y molestase á las reli-
giosas.

Algunos viajeros aseguran haber
Yisto en dicho sitio un rótulo que
decía: Aquí estuvo el emperador.

Pero dicha inscripción, si alguna
vez existió, ha desaparecido.

E l coloso retrocede
El día 1.° de Enero de 1809, se ha-

llaba ya Napoleón en Astorga, don-
de se le unió el general Soult con
sus tropas, no habiendo podido, á
causa del temporal de lluvias, que
retardaba las jornadas, realizar su
propósito de coger al general Moore
entre dos fuegos.

Prosiguió Soult su marcha á Gali-
cia, librando la acción de la Coruña
que costó la vida al general inglés y
mientras, Napoleón, que había reci-
bido en Astorga un correo de Fran-
eia con noticias alarmantes acerca
de la actitud de Austria, y que por
otra parte, consideraba á Soult cpn
suficientes fuerzas p&ra destruir el
fugitivo ejército ingles, después de
permanecer dos días en aquella ciu-
dad, salió el 4 pon dirección á qsjta
oápital. ,

NAPOLEÓN EN VALLADOLID
Temores y sobresaltos

La entrada en nuestra ciudad de
un destacamento francés de 900 sol-
dados de caballería, que se verificó
el día 13 de Noviembre del año an-
terior, y la noticia de la llegada del
emperador á Burgos, hizo suponer
que desde allí vendría á Valladolid;
y esta suposición sembró tal pánico
entre sus habitantes, que la mayor
parte de ellos huyeron, llevando
consigo cuantos objetos de algún
valor podían transportar.

Dicen los contemporáneos que
hasta las autoridades abandonaron
nuestra capital, quedando sólo en
ella el capitán general don Francis-
co Pignatelli y un ministro de la
Cnancillería; uno de ellos pinta el
cuadro con las siguientes lúgubres
tintas:

«Ver á frailes y monjas por los ca-
minos, los más de á pie, en tiempo
que estaba lloviendo, mujeres y ni-
ños y demás familias, causaba la ma-
yor lástima y compasión, pudiéndo-
se asegurar que los habitantes de
Valladolid, jamás padecieron tales
pesadumbres, penas, ni atragantes».

Movimiento de t ropas
La situación de Valladolid como

punto estratégico, hacía que no se

viera nunca libre de tropas france-
sas, aparte de las que cruzaban con-
tinuamente nuestra ciudad en dis-
tintas direcciones.

En efecto, el 23 de Noviembre lle-
garon por la mañana 800 soldados
franceses de caballería, un cañón y
un obús, que por la tarde salieron
para Aranjuez, entrando enseguida
en nuestra ciudad otro destacamento
de caballería francesa, compuesto de
700 hombres y seis cañones, que el
día 28 marcharon á Puente Duero,
regresando de nuevo los 800 hom-
bres que estuvieron en Valladolid el
día 23.

El 30 de Noviembre llegó el gene-
ral Lefebre y otros dos g e n ^ ¿ e g a j
mando de 6.0QQ infanta 900 caba-
llos, seiŝ ca3.Qí> Ss y tnúrú ohtáék

Estas fuerzas cúiíietLérón algunos
uesmánés'j Msíá el puntQ de, que des-
Apáréció el servicip de plata con que
fue servido el geneKil Léfebre én
casa del marqués dé Órdoño, donde
esjjiyo alojado. . ; \ ;

El 15 de Diciembre, saKÓ ¿on di-
rección áRioseoo toda la^uácñieion
francesa. d,s yálkdótid,, consistente
en i..8&H)»!ftntes1 y 2.000 caballos, y
ái amanecer del 16 entraíeji tú Üíies-
tra ciudad 200 «Claádos de caballería
del ejercito aliado, apoderándose de
los fusiles que hallaron en los cuar-
teles y haciendo prlsietyecds á los
franceses eilí&'íttós que había eri el
hospital general y conduciéndolos, á
Castronuño, donde se ñdllatiá esta-
blecido el cuartel general inglés.

El día 2o envió Napoleón á nues-
tra capital al mariscal Ney, dando
cuenta de que se hallaba en Tordesi-
llas con 50.000 hombres»

Acto seguida Sallo para la próxima
villá^eórt objeto de felicitar al eni-
p'érádori una comisión de; iíüe'strd
Ayúntaniiéhtój compuesta dei corre-
gidor interino don Gregorio Chamo-
chín, don Juan Francisco Díaz de
Lavandero y don Hermenegildo
Nieva.

En la tarde del día 26 llegó un
destacamento de caballería francesa
compuesto de mil hombres, anun-
ciando que Napoleón llegaría á Ya-
lládólid aquella misma noche ó al
din'siguiente, lo cual hizo que se le
preparase alojamiento precipitada-
mente en el Palacio real; pero ya sa-
bemos que el emperador continuó
su marcha á Astorgat sin tocaí por
entonces en nuestra capital.

El 2 de Enero de 1809, entró un
convoy con muchos equipajesf custo-
diado por 200 soldados de caballería
francesa, 500 de infantería y nueve
cañones; y por fin, el día o se tuvo
noticia oficial de que Napoleón I se
dirigía desde Astorga á Valladolid y
que llegaría el día 6, volviéndose
con ello á hacer nuevos preparativos
para recibirle y disponer su aloja-
miento en el Palacio real.

Llegada de Napoleón á nuestra
ciudad

Nuestro Ayuntamiento celebró se-
sión el citado día, 5 de Enero de 1809,
y en ella, según acta que he tenido
ocasión de ver en su archivo, el regi-
dor de guardia (venían turnando dia-
riamente en este servicio los regi-
dores, efecto de lo anormal de las
circunstancias) manifestó que á las
ocho y media de la mañana se le ha-
bía presentado un oficial francés,
anunciando la llegada del empera-
dor para el día siguiente. En su vis-
ta, el Ayuntamiento acordó salir á
recibirle, llevando todos los regido-
res como distintivo la banda y esca-
rapela y los alcaldes de barrio el laso
en el brazo y sombrero. Además acordó
que toda la casa y pesca que se pudie-
ra proporcionar, se acopiara para el
real palacio. .

Y por fin llegó el tan temido día 6,
en que el emperador de los franceses
entró en Valladolid á las cuatro de
la tarde, acompañado por su estado
mayor y seguido de la guardia im-
perial, 4.000 infantes y cuatro piezas
de artillería.

Conforme á lo acordado, una co-
misión del Ayuntamiento, en unión
del intérprete don Manuel Alday, sa-
lió á recibirle á las puertas de la
ciudad y le acompañó hasta palacio,
donde se alojó el emperador bajo la
custodia de su famosa guardia, em-

Elazándose los cuatro cañones á am-
os lados de la puerta principal de

palacio.
El historiador Lafuente dice que

recibió áspera y hasta desatentamen-
te á las corporaciones eclesiásticas y
civiles, y añade: .

«Estrellóse en especial con el
Ayuntamiento, á uno de. cuyos indi-
viduos despidió del salón porque se
cortáen la arenga que quiso^pro-
nunciar para desenojarle, dicien-
do que entrara otro que supiera des-
empeñar mejor su oficio, y al cual,
sin embargo, no trató con dulzura,
despidiendo á todos con amenazas».

Un acta notable
No puede asegurarse la exactitud

de la anterior escena, pero sí que el
enojo del dominador de Europa de-
bía ser grande y que de él hizo víc-
tima á nuestro Ayuntamiento. Buena
prueba de ello es la siguiente acta
que copio literalmente (salvando la
ortografía) del libro correspondien-
te á los años 1809 y 1810:

«Valladolid.—Ayuntamiento gene-
ral.—Viernes 6 de Enero de 1809.—
Este día se juntaron á Ayuntamien-
to general los señores intendente
corregidor don Gregorio Chamo-
chín; don Tomás Rodríguez de Cela,
don Manuel Ruiz, don Hermenegil-
do Nieva, don Simón Durango, don
Vicente Martín, don Julián de Este-
fanía, don Bernardo Martínez,. don
Pedro Divildos, don José Monaste-
rio, don Francisco Diez Cano, don
Juan Francisco Diez Cano, don Juan
Francisco Díaz de Lavándero, don
Manuel Ramón Navarro y don Ni-
colás Giralda.—(Al margen).—Veni-
da de S. M. I. y R.

«En este Ayuntamiento se hizo pre-
sente por los señores don Gregorio
Chamochín y don Bernardo Martí-
nez, que á consecuencia de su comi-

sión habían salido eü la tarde de hoy»
junto con el señor don Cayetano1

Alonso García, individuo de esté
Ayuntamiento y don Manuel Alda¥¡
intérprete,«n coche, árecibir fuera de
la Puerta del Puente á Si M. L y R. el
emperador de los franceses y rey dé
Italia, que llegó al Palacio a la ñora
de las cuatro poco más ó menos con
su comitiva, en donde formados los
demás individuos de Ayuntamiento,
le acompañaron desde la Puerta has-
ta su habitación y allí se despidie-
ron,

«Enseguida el señor intendente
corrregidor manifestó ¿1 Apunta-
miento, H . ¿ ^ d e g M L-v R 6 ¡

emperador de los franceses y rey de
Italia» Jé dier^ razón dé qüiéñéS há-
bián sido cabezas y cómplices en las
conspiraciones populares; para pjro-
ceder á stí escarmiento., d.e qué ente-
rada la ciudad respondió á su Stíñor'íá
que no tenía noticia de que les hubie-
se, y ala macera q^S JS estajja, arres-
tado un hombre por sospechoso de
aaeslftc); pi.%$ f i lasen, (otros., daría
noticia^ so pxé rqúé • j épjí^o pictttj in-
tóndenje, corregidor qué si úó 16
véMfics.ba, ia orden de S. M. I. y
R. era que señalasen diez cabezas de
alborotadores, ó cinco individuos
de la Municipalidad pagarían con
pus eabeaas; dando de término hasta
las dotje dé la noche, y. él Ayunta-
miento unánime, dijd: Que S. M. I.
h!ipiéé© lo que ftie'sé sri voluntad, su-
friendo la suerte qütí de'slgriáée,
pues absolutamente no sabían quie-
nes fuesen los turbadores de la paz,
no pudiendo por lo mismo señalar-
les.—Ante mí: Don Ramón de Santi-
ltafta¡ escribano mayor.—Hay una
rubricad ;

Con este iaconismo admirable se
trataba en aquella época un asunto
de tan Vital importancia para la mu-
nicipalidad.

Tomen nota de esta concisión
nuestros latos Ayuntamientos actua-
les. ;_, .•,-u.>'.;..>i.
Asesinato en San Pablo -*••- '-> <• f ¡A<

y supresión del convento
Este rigor, por parte de Napo-

león, obedecía á los continuos asesi-
natos de que eran víctima los éolda-
dos del imperio. A su misma presen*
oia,sin temor á su persona que infun-
día respeto al mundo entero, el hu-
milde hortelano del convento de San
Pablo, frontero al palacio real, ace-
chó á un soldado de la guardia del
emperador, que merodeando, sin
duda, penetró en la huerta y des-
pués de asesinarle, arrojó su cadáver
á la noria.

Este delito exaltó á Napoleón, que
el dia 8 fulminó el siguiente decreto:

«Cuartel general de Valladolid.—
Napoleón, emperador de los fran-
ceses, etc.—Considerando que un
soldado del ejército francés ha sido
asesinado en el convento de domi-
nicos de Yalladolid; que el asesino,
que era un criado del convento, ha
sido cobijado por los frailes; hemos
ordenado y ordenamos lo siguiente:
Artículo 1.° Los frailes del convento
de San Pablo, dominicanos de Va-
lladolid, serán arrestados, y lo esta-
rán hasta que sea entregado el ase-
sino del soldado francos. Artículo
2." Dicho convento será suprimido,
y sus bienes confiscados y aplicados
á las necesidades del ejército, y á
indemnizar á quien corresponda».

Ayuntamiento en peligro
Ante la heroica contestación de los

representantes del pueblo de Valla-
dolid, la soberbia del tirano se exa-
cerbó y como á las nueve de la no-
che no hubiese recibido la lista de
los criminales y dispuesto sin duda
á ejecutar un castigo ejemplar, envió
nuevamente al español don José
Hervás, que acompañaba al empera-
dor, para que dijera al Ayuntamiento
que si aquella misma noche no le da-
ban cuenta de los asesinos de los
franceses, haría ahorcar á cinco regi-
dores de los balcones de las Casas Con-
sistoriales. ' • • „ ;

Al ver sus vidas en peligro, el in-
tendente corregidor Chamochín per-
dió su entereza y presentó á Napo-
león la lista pedida, conducta que es
censurada duramente por algún au-
tor que en ello se ocupa.

Represal ias y ejecuciones
Que el tirano quería hacer sangre

en nuestra ciudad, lo prueban varias
cartas escritas á su hermano José.

En una de ellas le decía: «He he-
cho prender aquí doce de los más
bribones y los he mandado ahorcar».
Y en otra, que lleva la fecha, del 12,
se lee: «Es indispensable mandar
ahorcar unos ctlántog bribones. Ma-
ñana lo serán aquí por ordei* mía
sieje, cuya presencia, tenía aterrados
á los habitantes». .;

Y en efecto, á la lista arrancada á
Chamochín y en la que constaban los
nombres de un manguitero llamado
Domingo Diez y un criado suyo, que
vivían en la Acera de San Francisco,
añadió el emperador los del hortela-
no del convento de San Pablo, un
mozo de Boecillo y un cantarero ó

* ! 5 i

carretero del baíríq' d§ $afi Hdefoti-
§f>?y\después de un juicio stiaiafísí^
jticí¿ ios cpíidenó á muerte, sefiaíaflíJo"
la ejecución §á£¿ kí día 13 en la Pla-
za Mayor, conforme haíjíá átraitciado
á su hermano.

Toda la ciudad pidió perdón para
los reos, pero sólo logró ser indul-
tado' él tíJángttítero Diez: dícese que
á ruegos de los ftíoüíes deBan Beni-
to y á petición de uno de los íüarisH
cales del imperio, á quien habían lo-
grado conmover las lágrimas de la
bella esposa del reo.
fisfiín«i» f par t ida del emperador

Durante ia p'é'r'iñáíiencia de Napo-
león en nuestra ciudad, f debido
sin duda á las anteriores circüflstati-
ciá'á, üti se» celebraron más festejos
que repique de cáímpanas é ilumina-
ciones durante tres tio'dses en el
consistorio y en el' palacio rea l 8«
detención en Valladolid durante oü-
ee días obedeció, según algunos au-
tores, a q*ti© aaul planeó la guerra
contra el Austria f á su deseo de
dejar arreglados los asuntos ds Es-
paña antes de su partida.

Ea una de las cartas á su hermano,
le decía: ¿Véonje obligado á perma-
necer en Vallaaoííd para recibir mis
estafetas de París en citíc'o días».

El día 7, siguiente á su llegada, re-
cibió en audiencia á las autoridades
y corporaciones de la ciudad, enca-
reciéndolas que recomendasen el or-
den al vecindario.

El día 8", nombró alcalde mayor
interino á don Ferwia Macía Milla.

El día 9, presenció la entrada de
8.000 soldados franceses con 2.000
prisioneros españoles y 150 ingle-
ses. , ;

El día 10, tóníó el Ayuntamiento el
acuerdo de prestar juramento de fi-
delidad al rey don José I, en la" igle-
sia de Jesús, y por la tarde revistó
Napoleón, á caballo, en el Campo
Grande, á 4.000 soldados franceses
que llegaron aquel día.

El día 11, entraron nuevas fuerzas
que completaron aquí un total de
26.000 hombres, de los cuales mar-
charon 10.000 el día 12.

El 16 de Enero recibió á los dipu-
tados de los Tribunales y del Ayun-
tamiento de Madrid, examinando los
libros que le presentaron y en los
que constaba el reconocimiento y
jura de su hermano José. Parece que
les recibió con grandes muestras de
afecto y les prometió que el rey su
hermano volvería en breve á Madrid
desde el Pardo y se encargaría de la
gobernación del país.

En unión de los diputados madri-
leños recibió al arzobispo de Malinas
M. Prat, y hablando con él de la si-
tuación de España, parece que le
dijo: «Buen regalo he hecho á mi
hermano; pero los españoles harán
con sus locuras que su país vuelva á
ser mío: én tal caso,le dividiré,en
cinco grandes virreinatos».

El mismo día, dispuso que de ¡to-
das las ciudades de España marcha-
ran diputados á Madrid para llevar
al rey el proceso verbal de haberle
prestado juramento.

Y por último, el día 17, á las seis
de la mañana, partió el emperador á
caballo con dirección á Burgos, re-
corriendo en la misma forma rápida-
mente el trayecto hasta Bayona.

Como gobernador de nuestra ciu-
dad quedó el príncipe de Neufchatel,
á quien sucedió en el cargo el maris-
cal Bessieres, n&mbrado el 25,de
Enero, desempeñándole hasta el 15
de Marzo, que fue nombrado gober-
nador de Valladolid el general Ke-
llerman.

EL Ccwoao PXNCIANO

en la gnerra de la Independenela
La conmemoración del centenario

de la Independencia española se ce-
lebra con un espíritu de fraternidad
entre ambas naciones, bien manifies-
to en la grandiosa Exposición zara-
gozana; por lo tanto, parece que no
encajan en el ambiente de las fiestas
los recuerdos de los desafueros cau-
sados por las tropas invasoras en los
tesoros nacionales, que forzosamente
tienen que ser lamentables, como
todas las miserias de la guerra.

f Pero aquellos e^rettos ho eran
meramente franceses,sír}0 que se ha-
bía» reclutado en varias partes de
Étir'opa, careciendo, por otra parte,
de ía cultura que los progresos íao-
dernos han impuesto hasta en el SMW
Úd <JéÍt&cer la guerra. v •

Y vaígi* esto de disculpa á la rela-
ción que hé? de hacer al lector de las
vicisitudes dé nuestro primer Archi-
vo nacional durante la guerra de la
Independencia, puesto que agí me lo
pídeü basnos amigos de EL NORTE,
con doble píe forzado, ó sea el de su
excelente amistad y ol título del ar-
tículo, que respeto tal cual me le in-
dican.

Los archivos tienen cierta seme-
janza con ios cementerios. No solo
encierran cosas que pasaron, sino
que el mismo aspecto uniforme de
los legajos, alineados en los estantes,
recuerda las galerías de nichos de al-
gúnos camposantos. El silencio debo
reítiüf en aquellos para no perturbar
á los esíwííosos, y en el de Simancas,
la memoria de Felipe H, enamorado
con la idea de su instalación en nn.
sitio tan apartado, contribuye al r e -
cuefdo gepulcral. Sí á ello se añado
el hecho de no quedarnos en la ac-
tualidad apenas otra cosa de nuestras
antiguas bienandanzas que los pape-
les en que constan, la ilusión se com-
pleta.

Imaginemos la irrupción de una
soldadesca joven, victoriosa y des-
preocupada entre los muros de se-
mejante vetustez. El contraste no
puede ser más palmario. El eca de
las salas silenciosas repercute el
arrastrar de los colgantes sables, y
el varonil sonido de las pisadas, core
el resonar metálico de la espuela,
se acompaña con las alegres cancio-
nes populares.

El piafar de los caballos, conduci-
dos de la colgante brida por sus gi-
netes, debiera estremecer á los tran-
quilos papeles, enlegajados desde
tantos años, qtt© bien pronto iban á
ser desatados para servir de cama á
los fatigados corceles de guerra.

Las estanterías de madera, proyec-
tadas por Juan de Herrera, tienen
que cumplir misión más urgente que-
la de cerrar los armarios, calentando
á los ateridos guerreros, y por lo
tanto deben ser arrancadas y quema-
das.

El soldado", en sus horas de des-
canso, buscará distracción á su espí-
ritu fatigado por el sangriento es-
pectáculo de la guerra, y no la halla-
rá mejor que repartir papeles y do-
cumentos por la dilatada campiña,
desde lo alto de la torre dei home-
naje, durante los días de viento.

Y el general comandante de las
tropas de guarnición en el castillo,
entrando en curiosidad por conocer
los secretos de la historia guardados
en un cofre, cuya llave quedó en po-
der del rey, y al cual el archivero no
Eodía tocar bajo pena de muerte, le

ace abrir, creyendo hallar el proce-
so del príncipe don Carlos, y en-
cuentra, el de don Rodrigo Calderón,
que es destinado al mismo objeto
que los demás papeles,, como causan-
te de la decepción recibida.

Tales son los efectos inmediatos
del alojamiento de las tropas fran-
cesas en el Archivo de Simancas-
Funestos en verdad para los papeles.
Desconsoladores para la empeñada
voluntad de Felipe II que los reclu-
yó en un rincón de Castilla, cre-
yéndolos más seguros de manos pe-
cadoras y mandó observar regla-
mentos severísimos y absolutamente
prohibitivos y que á la manera de
aquellos antiguos fundadores de ma-
yorazgos, capellanías y vínculos,
tanto se afanaban en puntualizar,
alambicar y dejar establecido para
después de sus días el destino de su
linaje ó de sus fundaciones, repitien-
do constantemente palabras tan in-
seguras como para siempre jamás,
que la mudanza de los tiempos se
encarga de hacer completamente in-
eficaces,

Así, la cuidadosa fundación de Fe-
lipe n , con tanto esmero proseguida,
pudo muy bien acabar en unos días
á manos de una invasión guerrera, á
pesar de todos los reglamentos y de
todas las prohibiciones, pero afortu-
nadamente no fue asi, aunque sufrió,
grandes menoscabos. . :

i .v
:' Bl Pueblo "í'

Para cantar, ¡oh pueblo! tu heroísmo
tocó el recuerdo en mi alma de patriota
y brotó la pasión, igual que brota •£*>. •
del cráter del volcán un cataclismo.

¡Quién me diera encarnar mi patriotismo
en u n soneto como en una nota,
y que mi lira desacorde y rota,
tuviera la grandeza del abismo!

El verso que cantase tus hazañas,
haría estremecer á las montañas,
—médula secular del Universo;—

y donde apenas la mirada alcanza,
como gloriosa enseña de esperanza
restallaría mi vibrante verso/•• '••

II
Fernando

Porque Dios lo ha querido, tengofclaltnaforjada
para los grandes odios y los grandes amores;
llevo en ella millares de pájaros cantores
y una enorme culebra que se duerme enroscada.

Tu memoria maldita por el mundo execrada,
ha deshecho el anillo de todos mis rencores

y silbar la culebra de mis odios mayores.
Mi culebra se extiende lo mismo que una espada.

En vano caerán siglos y siglos en tu tumba;
mis odios son montaña que nunca se derrumba.
Yo no sé de perdones. Sobre tu frente vil

caerán mis hemistiquios como gotas de plomo.
Con mis versos candentes he de marcar tu lomo
como cuando se marca la yegua en el cuadril.

Deolz y Velarde
En vano la ambición ó la falsía

quiso adular al déspota extranjero; y

el noble corazón del pueblo entero, • ' • ; • ;
al par que vuestro corazón latía. ,¡.--:: •

¡Bien haya la sublime rebeldía • •• •*. ..
que puso en vuestras manos el acero,
y en vuestras almas el temblor guerrero,
como una llamarada de energía. *

Cuando en el Sinaí de la conciencia
estalla con salvaje violencia
la augusta voz de un ideal sagrado,

ó se obedece al noble imperativo . .
ó es el hombre un estúpido cautivo
y un infame grillete el entorchado.

A. TORRE RUIZ

' "v,
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t Uort% de unt
| |Las tropas^ napoloáilkas represen-
taban tambie- ttíl pf offf eso y, al lado
de los perjUÍCi<>s ¿e l a gUerra, lleva-
Dan e^ «ppjftyjü ¿ e adelantos que ha-»
Dlflrt de fructificar poco más tapié.

Es sabido que solían acompañar á
s^&ellos ejércitaa eomijsKmes'- d* eá-
foiós encargados de estudia*-' las an-
tigüedades, de los países conquista-
dos, á los cuales, auaque alguna vez
tocase formar en la impedimenta con
cierto desdoro de su científica mi-
sión, como lo sintetiza, k conocida
orden de Napoleón $a Egipto man-
dando agrupar sabios y burros al
centro, osta>ja encomendada la tarea
ae rec ,o^ r ios objetos de mayor vu-
l o r arqueológico ó artístico para lle-
varlos á París.

También debían reunirse allí los
archivos de todos los Estados qno el
emperador fuese incorporando á su
Corona. Los primeros fueron los del
Imperio germánico, conservados en
las cancillerías de Viena, cuyos pa-
peles llenaron 3.139 cajas, costando
su transporte á París más de 400.000
francos.

a. éstos debían seguir los del Vati-
cano, con un total de 102.000 legajos,
y á los del Vaticano el de Simancas.
De éste se ocupó el emperador á su
paso por Valladolid en los primeros
días de 1809. En Agosto de 1810 man-
dó al príncipe de Neufchatel que die-
se orden al general Kellerman, co-
mandante del ejército que tenía es-
tablecido su cuartel general en Va-
lladolid, para trasladar á Bayona los
papeles de Simancas. El general con-
testó á esta orden disponiéndose á
cumplimentarla inmediatamente y
asegurando que el archivo estaba in-
tacto y tal cual le había encontrado,
lo cual si hasta la fecha de la carta
(24 Agosto 1810) pudo ser eierto, no
siguió siéndolo durante el tiempo
que estuvo en él alojada la guarni-
ción francesa,compuesta de 80 hom-
bres y un comandante.

Aseguraba el general que se pre-
cisarían 500 carros para el transpor-
te, y procediendo manu militari ex-
pidió el primer convoy, compuesto
de 60 cajas, el 13 de Noviembre, lle-
gando á Bayona el 28.

Pocos días después envió los inven-
tarios del archivo para que en ellos
se señalase lo que habia de ser trans-
portado, indicando que para llevarlo
todo se precisarían más de 12.00<%o;i,
jas. El emperador resolvió qQ6" ggj0
se llevase la parte tíotórica y para
proceder á la ¿elección necesaria
nombró áM. Guiter, auxiliado por
«don Manuel Mogrevejo, canónigo de
Valladolid, después agregado á los
archivos del imperio en París.

Es indudable que Guiter tenía
ideas más fundamentales y desde
luego mucho más modernizadas que
los archiveros de Simancas, cargo
entonces vinculado en la familia de
los Ayalas, como descendientes del
secretario de Felipe II, Juan Gallo
de Andrade. Algunas de las notas del
archivero francés, que todavía se
conservan en las carpetas y en las
márgenes de los documentos, de-
muestran .que conocía bien la histo-
ria de España, no obstante su condi-
•ción de extranjero.

Encontró on el archivo 29 salas
llenas de papóles, sin otro signo dis-
tintivo que la denominación tradi-
cional convenida entre los archivó-
los, generalmente tomada de la pro-
cedencia de los documentos y las
numeró todas por orden correlati-
vo. Usó por primera vez en el archi-
vo etiquetas con el número de cada
legajo y cajetines impresos en los

documen^
611 3Óá metros cúbicos* con

un p"ésó de 27&000. kilos, él total dé
documentos qué fiabíá que trans-
portar á Francia, lo que venía á
constituir una cuarta parte de! ar-
chivo.

Mientras esperaba instóraecidnés
para e,l traslade, supo que el ejóícito
franóés de ocupación en Portugal
estaba en plena retirada; que había
evacuado la plaza de Almeida (10
Mayo 1811), última ocupada en aquel
reino y que los angho-portugueses
acababan de batirlei cerca de Bada-
joz (16 Mayo), siendo de temer que
si los aliados prosiguiesen su mar-
cha de avance, la provincia de Va-
lladolid se vieBe pronto comprome-
tida»

Ante tal amenaza tomó la resolu-
ción de obrar por su cuenta sin es-
perar instrucciones, y el 24 de Ma-
yo.expidió 59 cajas de documentos;
el 6 de Junio hizo un segundo envío
de 53 cajas, y al día siguiente otras
40, después de lo cual regresó á
Francia.

A pesar de los temores de Guiter,
los aliados no entraron en Vallado-
lid hasta después de un año, pues co-
mo se sabe, Lord Wellington ocupó
la ciudad, que acababa de ser aban-
donada por los franceses, en 30 de
Julio de 1812. Sin embargo, aquellos
temores quizá contribuyeron á im-
pedir la continuación de los envíos
de papeles. Los hechos por Guiter
llegaron á Paris desde Enero á Oc-
tubre de 1811, formando un total de
7.861 legajos.

No fueron los papeles de este Ar-
chivo los últimos que debían formar
parte del magno proyecto concebi-
do por Napoleón. Por los mismos
días que llegaban á París los legajos
de Simancas, eran esperados allí
otrosJ12.049 procedentes delPiamon-
te, y se enviaban comisiones á Bél-
gica y Holanda para mandar á París
no sólo los documentos que pudiesen
ser considerados como de propiedad
del Estado, sino los más importantes
que hubiese en los archivos de las
ciudades; pero los acontecimientos
de 1813 impidieron la realización de,
estos proyectos.

Al año siguÍP7I[6( I o s aHa(jOg entra-
ron en r^rIg y c a ¿ a u n 0 ¿ e j o s p a j .
1,'tfi'S." quienes los franceses habían
despojado de sus archivos, entabla-
ron reclamaciones para recuperar-
los. Se encargó de las de España,
el marqués de Salvador y obtuvo del
ministro francés príncipe de Talley-
rand, la orden de devolución de sie-
te mil 578 legajos, excepto 283, de
los más interesantes para Francia,
que quedaron en el Archivo nacio-
nal de París, donde continúan, y de
los cuales, ya que su restitución no
puede lograrse, procedería sacar co-
pias ó extractos detallados para com-
pletar las colecciones de Simancas.

En virtud de las órdenes de Ta-
lleyrand se expidieron en 23 de Fe-
brero de 1815 desde París para Ba-
yona, 146 cajas de documentos con
un peso total de 19.133 kilos; pero no
habían aún llegado á Burdeos cuan-
do se supo el desembarco de Napo-
león en Francia, cuya noticia hizo
detener la expedición, sin que fuoso
entregada á nuestro cónsul en Bayo-
na hasta lal6.

Se ve, pues, con quó'pocas dificul-
tades tropezaron los franceses, en
una época en que no había ferroca-
rriles y en que las carreteras dista-
ban mucho de tener el desarrollo y
el estado de conservación que hoy,
para trasladar tal número de legajos

á una distancia tari considerable co-
mo la que "Separa Simancas de París
en viaje redtindd de ida y vuelta,
cuyos expeditivos próoédÜlU?IÍtos

contrastan con las dificultades y es-
pantos que surgen todavía hoy, á
pesar . de los modernos medios de
transporte, cuantas veces se ha pro-
puesto ó tratado do desenterrar el
primer Archivo histórico de España
del rincón donde le recluyera la ex-
traña voluntad de Felipe II, ante la
unánime protesta de cuantos estu-
diosos nacionales y extranjeros le
consultan.

JULIÁN PAZ

PATRIÓTICO
EL HOMBRE Y EL NIÑO
Ha pasado á la Historia como ejem-

plo de estoicoi)alor y firme voluntad,
el caso de Cayo Mucio Escayola, que
deseando librar á sú pdUHa; Ro»ia\ de
su sitiada eí rey de los Étruscós, con-
s-igidó llegar hasta su tienda con pro-
pósito de darle muerte. Como el exalta-
do patriota ilo conocía al rey, tomó por
él á tíñ secretaria suyo y fe hirió. Y
cuando, ¡'•educido á prisión, fue interro-
gado acerca de sus propósitos, confesó
sii designio y añadió, metiendo la mano
en el fiiego de un pebetero: <aáí castigo
su equivocación». ,

Corría el año 1808. Ocupaban los
franceses á Valladolid y era goberna-
dor de la ciudad el general Kéllér-
mañ.
. Mé muchacho dé> paños de ééaéí-;
hijo de un latonero, ftié prendido por
los, soldados de Napoleón y acusado de
haber llevado pólvora á las partidaé,
Él #,M*O-, siti emdátyo, no confesaba á
pé¿ár de la insistencia de sus aprehen-
sores, que le acosaban con preguntas
y le abrumaban con amenazas. H, .

— Ya confesará, dijo un oficial,!)f or-
denó que le aplicasen fuego á las pal-
mas de las manos y á las plañías de
IGS pies.

Él pobre niño soportó con firmeza
aquel cruel martirio, sin romper su si-
lencio.

¿¡Heroico valor que no pudieron me-
nos de admirar sus propios verdugos!*,
dice el cronista Sangrador.

Injusticia de la Historia, mé atreve-
ría yo á añadir: Un hombre hecho y
derecho ha pasado d la posteridad pof
haberse quemado una mano. ' f"

Un pobre niño hisocuatro veces más,
y nadie se acuerda de aquella criar
tura.

Si otros pueblos contasen en su histo-
ria con hecho tan sublime, sus mármo-
les y sus bronces se hubieran erguido
ellos solos para conmemorar la preco-
cidad del heroísmo.

. w , • i j PEDRO REGALADO

CEiTEIáRIO GLORIOSO
,...•. ,„,,; . , . , «El heroísmo es .yir-

..• >• v-'--- "'-tud superior,para la cual
••;•'•*• ÍA"" ' n o están templadas to-

* das las almas, ni todos
. los pueblos; diré más, ni

,.¡¿ .j todas las épocas».
Coronel Mañiz j Terrones

España se dispone á conmemorar
brillantemente la epopeya de la In-
dependencia. Zaragoza, Gerona, Ba-
dajoz, Ciudad Rodrigo, Astorga, Ta-
rragona, Rioseco, Burgos, San Se-
bastián, Cádiz y otras muchas
ciudades y pueblos donde las águi-
las del imperio so detuvieron, han
organizado fiestas en honor y re-
cuerdo de aquellos nuestros antepa-

sados que tan bizarramente se por-
taron en la guería de 1808-1814.

¿Qué español no ha oido narrar á
sus ascendientes los episodios glo-
riosos de aquella lucha? ¿Quién des-

;" «leún hecho memorable do
la franjada? DicJ «* 8™n Alindan--
te que la guerra de la inu
i fe

late que la guerra de la inu.-^ „„_
cia no fue una guerra, sino 'una b~~
pldsiín; y si aquélla no enseñó es-
trategia, ni táctica"/ r^ostró^sin em-
bargo, algo más difícil y más íflê ya-
do. El amor á la patria: ese santo ca-
riño al terruño, al hogar, á lo nues-
tro, f ante tan formidable enemigo,
no éá exíráflc'.cjtie. retrocedieran los
vencedores de ÁüsÉerlifó,- 'Riy.oli y
Jena, repasando el abrupto Pirinéí?;
nialtreehos y derrotados, y renun-
ciando' partt siempre á Juna empresa
que imaginaron íácíL

Aquella guerra, según el tratadista
Jomini, «escapaátodo cálculo, regla,
precepto y doctrina». Sin elementos,
sin prgarmación, sin planes belico-
sos, surgió el ÍJoá de Mayo, que fue
el chispazo que como reguefo de
pólvora corrió por toda la Penínsu-
la, enardeciendo las masas y dispo-
niétíddlas.al eombate, á la lucha des-
igual del füsrttí tícíritfa el débil, uni-
do ante el peligro por él lazo común
de los grandes fanatismos de las co-
leotiviqades. Así vencieron.

A la ínicláíívd directriz del coloso
de la guerra, se respondía afjuí con
multiplicidad de inteligencias direc-
tivas, capitaneando las famosas Jun-
tas de defensa, improvisándose ejér-
citos y levantándose innumerables
partidas de güerríilérdi. M SiltiisíftS-
mo individual, logró suplir á la or-
ganización robusta é inteligente del
invasor.

No vamos á éritíeí-rfff en humildes
renglones, ni' aun siquiera u éxp'o-
ner, los episodios heroicos, las bata-
llas, acciones y sitios de plazasjy ciu-
dades en aquella epopeya de hace
fien años; solamente nos guía|el de-
seo de trazar ligero' bdSciüejó* mili-
tar que sea un himno al heroisidd; &
la invencible constancia, y al entu-
siasmo por el triunfo de toda una
generación gloriosa.

La poliorcética nos presenta en
todo su vigor ejemplos sublimea en
Zaragoza, que según el conde de Td-
reno «más que un sitio fue una con-
tinua lucha ó defensa de posiciones
diversas, 6ít que el entusiasmo y per-
sonal denuedo, nevaban ventaja al
calculado valor y disciplina de tro-
pas aguerridas»; en Gerona, Badajoz,
Ciudad Rodrigo, Astorga... donde la
metralla enemiga no logra rendir los
corazones de valerosos patriotas que
acaudillan los Palafox, Alvarez de
Castro, Menacho, Pérez de Herras-
ti, Santocildes...

Talavera, Bailen, Alcañíz, la Al-
buera, los Árapiles, Vitoria... donde
el valor personal y la organización
ocasional y momentánea triunfa so-
bre la masa aguerrida, compacta y
curtida en las campañas de un siglo.
Españoles y sus aliados los ingleses
y portugueses rivalizaban en valor y
entusiasmo, y lo mismo en la victo-
ria que ou la derrota, sabían desarro-
llar ol máximum de fuerza táctica
y de perfecta movilidad estratégica.
Wellington, ol heroico inglés, en
Ciudad Rodrigo y Torres-Védras;
Castaños, Reding, Coupigiry, Jones y
Peña, en Bailen; Cuesta, en Medellín;
Venegas, en Sierra Morena; Blake,
Romana, Beresford, Contreras, Moo-
re, Alburquerque, Infantado* y otros
muchos, que junto con el más gran-
de patriotismo, llevaban el «no im-

porta», divisa gráfica de la raza hís-
pana, con la que cubrían sus desca-
labros, descalabros que encendían
aún más su valor, su pujanza bélica.

Y frente á osos núcleos sin armas,
y desorganizados, estaban las bande-
ras tricolor, flameantes y altaneras,
cobijando á un ejército victorioso
en todo el orbe. Allí están Andrés
Massí"**' e* i ' u s t r e mariscal, el hijo
mimado de I'.1 victoria, vencedor en
Leobén,Zurich y innova, el enérgico
y ffíc 6T» Enlingf bbersdoí f Wa-
grán, y eüy'á éi?*í'«lla s¿ obscurecí1 »1
tomar el mando ¿tí Síí ejéieito en la
guerra con España; géííío militar
que se vislumbra solamente en' Ftten-
tfg de Oñoro, al dirigir la opera1-
cíóri, modelo en su clase, admiración
de los téeníécté mré militari, y que
sin embargo no le dá fe victoria de-
cisiva que él esperaba. M í̂fmont, el
'geüeTal de Mareugo, Malta y Ale-
jandría, éí vencedor en Dalmacífí eí
1806 y vencido en ios Árapiles eí
1812, al pretender atacar por el fren-
te unas posiciones de Wellingtpn,
cuyo intento le costó un balazo yla
derrota de átis tropas, que desmora-
lizadas se retiraron á los llanos bur-
galeses. Soult, el que en 1805 ge cu-
bría de gloria en Austerlitz, donde
segün ía frase gráfica de Napoleón
«él sólo condujo la batalla», solda-
do valeroso en Jena, Eylán y Tilsif,
sufre entorpecimientos sin cuento
al abrir al invasor la carretera de
Madrid por Vitoria y Burgos. Su-
chet, el mariscal que en la batalla de
J¿oáno toma tres banderas enemigas,
el Mílflo ¿i frente de sus tropas en
ífetiiflfífíf, San Gotardoy Genova, el
que en Auaterlíta causa asombro ai
avanzar bajo eí iütigü de la artillería
enemiga. Gonvión de áa'irft-Cyi', el
sabio general de Maguncia, ¿füttoi,
«el lísrsento de la tempestad» pW
su sangré ífíe en Tolón; Lannes,
Víctor Bessieres, JcWr4ánt, Auge-
reau, Ney, Droutt, Senarmóüíy Eblé,
Rogniat, Dupónt, Murat, Moneey,
Lpfebre-Desnouettes, Vedel, Gobert,
Mdffitír, $eba«tiani, Víctor Dushes-
ne, Philiporis.., f tantos otros gene-
rales de la escuela iiáp'Q'Jeénicfl, que
fracasaron completamente.

La índole especial de la guerra ñe
la Independencia, era totalmente
desconocida por Napoleón,genio mi-
litar acostumbrado á los procedi-
mientos estratégicos conceilífMos,
que decidían en una sola batalla ía
gloria; el éxito de toda una campa-
ña. De ineptos salificó á sus valero-
sos lugartenientes, íjüé trabajaron
como en ninguna otra páfto<Áquí
carecían de objetivo determinado;
sus tropas á merced de intrépidos
guerrilleros, que no solamente ven-
cían algunas veces, sino que desba-
rataban todos sus planes logísticos,
cortándoles las líneas de comunica-
ción, atacándoles convoyes, dando
una batalla donde ráenos la espera-
ban, sosteniéndose meses y meses
en plazas desguarnecidas, causando
bajas siempre, y manteniendo en
constante zozobra á los vencedores
en cien combates.

Fue la guerra que hoy se conme-
mora, nacional, eminentemente na-
cional. Y una guerra de esta natura-
leza, dice el sabio Villamartin, «tie-
ne que ser á muerte. Es muy triste
sentar esto como principio teórico;
pero si no se hace al conquistador
todo el daño que quepa dentro de
los límites de la justicia humana, el
espíritudecae... Todo el país se levan--
ta contra el odioso conquistador, to-
dos coadyuvan con su riqueza, su va-

lor, su talento, siendo declarado trai-
dor, perseguido y muerto el que se
opone á esta terrible sacudida: he
aquí las guerras nacionales».

¿Y quién puede vencer á un pue-
blo, que como el nuestro, expresó
tan solemne sentimiento de odio?

- i i _ _ _ _ ^ J . YAQUE

ilota festín a
Otro »os de Mayo

—Tú ¿qué sabes del tío Jorge?
vamos á ver.

—Ni un garbanzo.
—Y\'d.e Palafox? í .

—Ni un pito.- f V
—}J del general Castaños? '•'
—De ese, sí. ¿No fue con Wéyler •
á Cuba el ochenta y cuatro?
—¡Atiza! Fue el que en Bailen
dio un meneo soberano
á los intrusos. ¿Lo dudas?
Pues lo saben los muchachos
de la escuela.

—Es que los chicos •:.-
nacen ahora medio sabios.
—Y ¿qué sabes de Agustina
de Aragón, la que empuñando
la mecha de un artillero
muerto á sus pies de un balazo,
la aplicó á un cañón y puso
en fuga á aquellos soldados
que nada más pretendían
que á un león potente y bravo
el pico le hincase un águila...
ya tú ves, un pajarraco? •'
¿Qué sabes tú de eso, dílo? ¡-*; y V?
—Hombre, si te he de ser franco, ¿
te diré que no sé nada
de esos infundios.

—¡Qué bárbaro!
---¿Es por mí?

—No, por Bombita.
Mia tú que no saber algo
de Bailen y Zaragoza,
¡no es el colmo, es el marasmo!
—¿Y qué adelantó con eso?
¿vá á estar el pan más barato
porque yo sepa esas cosas,
üue i4> m e importan un rábano?
A mí hábu?me de estocadas...
—¡De estocada^ en el rabo!
—...j de pasar de quieta...
—¡Con lluvia de nara^jazos!
—...porque lo demás es> Q"
pamplina pa los canarios",
¡A que tú no te carteas,
cotoo yo, con el Conancio,
que eb* un torero de buten,
con los primeros redaños?
¿A que no cenjoces tú
al Ñiño del sotabanco, \ • .,;••-
que hace a«í con la muleta
y le deja hipaotizao V J;:\;V
al toro, y luego se t ira
mucho mejor que el Machaco?
¿A que tú...

—Te estoy oyendo
y me dá, chico, tal asco,
que si sigues dos minutos
más, te vomito.

—¡Qué gñarro!
—¡El guarro lo serás tú,
so animal, que eres tan macho
que no sabes ni una miaja
de quiénes fueron los bravos
que en Madrid y en Zaragoza
defendieron nuestros santos
derechos como hombres Ubres
y no como hombres esclavos...
—Bueno. Pues te apuntas ocho,
y la cordilla, pa el gato.
—¡Apúntate tú osa chufa!
—¡Ah, ladrón!

—¡Salte aquí, guapo!

- .V •;

• " • ' • *

I
Cuando llegaron los guardias,
no quedaban ni los rabos.

D. PACO

IMPRENTA CASTELLANA

E R» IAgasa TELESFOüO
Gran colección en artículos del país y extranjero.—Variado surtido en gabanes y chalecos de fan-

tasía.—Trajes de dril última creación.—Gran variedad ,en bastones novedad con aplicaciones de oro y
plata.

Impermeables marca «El León», ̂ s a TELESf ORO

Esta Casa sigue recibiendo sus exclusivas creaciones en confecciones.—Extensa colección en cortes
de vestidos de hilo, lavables.—Abrigos de fantasía.—£ran variedad en blusas, guardapolvos ó impermea-
bles.—Gran surtido en driles de "hilo.—Exposición permanente.—En el interior del establecimiento
puede verse el inmenso surtido que tiene la

comprar trajes
tanto para señora como para caba-
lleros, y artículos de temporada ade-
cuados á todas las clases de la socie-

dad, debe visitarse el comerció fi

Alfonso XII, 2 y Victoria, 11
GEáN BALNEARIO de la Sociedad anónima

Viehy Catalán
Situado entre la estaolón y el pueblo de Caldea de Milavolla (Gerona).
Establecimiento de pilme» oidin.—Temporadas de l.° de Mayo á 30 de

Octubre.
Diatenola de Barcelona: en tren ligero, 2 horas 30 m.; en tren correo, S horas.
Aguas mina-c-madlcina'eB, termales de 60°, alcalinas, bioa'bonatado-sddicM,

Bin lival para el reumatismo, la diabetes y afecciones del estómago, hígado,
bazo.

Administración: RAMBLA de las FLORES, 18, entresuelo.—Barcelona

BALNEáRIO DE ILZOLá.-GD!FDZGOá
Temporada, 15 de Junio á 30 de Septiembre

Médioo Director: !>*•• Mariano "Viejo y Bacho
AGUAS ALCALINAS sin rival para las Tías urinarias, recomendadas por eminencias

médicas. Situación privilegiada; á hora y media de Bübao y San Sebastián, y un cuarto de ho-
ra de la playa de Deva: trenes á todas horas; hospedaje al alcance de todas'laS fortunas.

Tenía de las aguas: Aduana, 35, Madrid

Para eombsiir las ecfernie-
dsdes de la viña

Mildew Blaek-Rot
Pedí» pioopecto número 8 á

Bocicdíd Espinóla tfei Osboeyle
Sttpervielle y Compañía

***?•*•: Rentería (GuipúzcOu)

DI
DE LA

BK BUBOSOS

i a i n i í l í a 3 i
4» AlfosM XII!, t

Venta de dos fincas urbanas
l.1 Un edificio al Arco de ladrillo, antea

posada de la Alegría, dividido hoy en ocho
almacenes, con una superficie de mil sete-
cientos cincuenta metros y treinta y tres de-
címetros; con más seiscientos cincuenta y
tres metros y veinte y seis decímetros de te-
rreno fuera de sus muros y de su única ser-
vidumbre.

2.a- Otro almacén al propio sitio del Arco,
antes Corral do Mahom8, pago del Horno, de
trescientos setenta y ocho metros y setenta y
nueve decímetros de superficie.

Se oirán proposiciones ene! primer edificio,
por persona autorizada para su venta, los
días í y 5 de Mayo, de diez á doce. 11.868

sillas-goportes de hierro con cojinetes de
bronce, colgantes, para transmisiones de fá-
bricas. En esta administración informarán.

Máquinas de escribir BLICKENSDERFER (antes Dactyie)
Eaoritara á la vista y dirvot».—Número 7, pe

Betas 450.—Número 8, pesetas 500, al cantado.
VENTAS A PLAZOS

Las más prácticas, rápidas, fuertes y ligeras. Peso cinco
kilos. Garantizadas dos años.—ijeis caracteres de letra. Seis
colores de tinta.

Máquinas de «aloulsr «Dactyla». Cintas espa-
ciales para España de todas laa maroaa. Aooeao-
rios para máquinas de escribir en general.

Concesionario exchmvo para España y Portugal Carlos Gutiérrez, Pintor Eorolla, 23,
Valencia. Se destan agentes derespo^sabilidad.

Consulta de enfermedad» nervio-
tas y mentaiei

HORAS: DE ONCE i BSM
Dallo áe Alfonso XII, t. piintf-

psl rt

|

ér\ el cultivo de la remolacha

Con superfosfato,
sulfato de potasa
y nitrato de sosa.

Peso: 3.050 gr.

Con superfosfato
solo

Peso: 1.800 gr.

Sin abono

Peso: 1.080 gr.

Pídanse informes sobre te aplicación del nitrato de sosa, como
abano; en la Delegación Española del PERMANEHT NITRATE CONMIT-
TEE, Jovellanos, 5, Madrid.



El Harte d» Bastille

macanos d@ ropls'
ncíirsales: Madrid, Barcelona, Sevilla, Valencia, Cádiz, Málaga, -Zaragoza, Bilbao y

ADA DE VERANO DE 1908. —

últimos modelos
. * . •

FUMDÁBA EH 1850

trajes para niñosiñ
ta

«te /as áitimas novedades recibidas para te próxima temporada de verano
m . « a * • • • • • •

Nuevo reloj áiicora extraplano íe
Fabricación mecánica por ios pro ce-

dimirntos más perfeccionados

Perfecta afinación (cinco segundos)
en Jas diferentes posiciones

y temperaturas

>•*. * i *

Perfecta solidez
Calidad superior

Precios ventajosos '
Piezas intercambiables

^

Hueva disposición que hace impcsi-
bl® el enganchamiento de

las agujas

Cada reíoj lleva consigo su cerfifi-
dods observadón. —Sí ' 1

Todas las máquinas 9MMJ'WrWl^MJ^. están sometidas á una larga observación y
plata, enchapadas de oro, acero, níquel, cajas lisas y decoradas. Único concesionario para

minuciosa verificación. Los relojes
"" y su

se fabrican en cajas de oro,

epfsris, Guadañadoras, Rastrillos
aqtftinar ia Industrial

Aventadoras, Cribas, Arados, Gradas, Kodillos, Cultivadores,
Arrobaderas, Cortapajas, Trituradores, Bombas y Molinos de
viento, Prensas para paja y heno, etc. *Í

Maquinaria agrícola de todas clases
SEMBRADORAS "HOOSIER-GARTEIZ"

Prensas ? pisadoras para una
Tailadoiid, Avenida Alteo XIII, 8 y i-Depósito en 1

Gar,
\m f accesorios

Se ha recibido un gran surtido para la pre-
sente temporada, siendo los precios tan suma-
mente reducidos que se pueden adquirir bici-
cletas elegantísimas por 175 pesetas; nadie debe
comprar bicicleta sin antes examinar el elegante
catálogo ó visitar la casa de los señores

donde el clionte podrá elegir lo que desee á su
gusto, pues pasan de diez marcas las que en di-
cha casa se trabajan y todas se garantizan con-
tra todo defecto de construcción.

imj

Sucursal en Burgos

PLAZA DE VEGA, 12

Desde hoy nuevos preoios en bene
ficio del consumidor.

DESPACHO

Saatiajo, 38

Y C.
iKOENIEROS'CONSTHilCTORES

URICH (StJIfl)

Talleres ie ceutrncciíi
Schafthausen {Suiza)
Marsella (Francia)

CA.SA.S EN
Zurich

Marsella
Madrid

teozcou

Casa centra enZURkCH

Desohínadora perfeccionada construoción tOAVEftlOi

O
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tí
O
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m
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O
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V
Sasor ZURICH, último modeli

20 medallas -ÍB p
PLATA t ÚIPLÓMAñ

en líü Exposiaicnef
de

París, Sydney,
Melbourne, Oéwa,

Milán, Lyón, Ginebra,
Barcelona y otras.

Mil® de 1.a GISSB
Atoeiadón Nacional

dejos
labradores franemm

Paria 1885
Academia Nacional

París 1889
ídem ídem 1800

Exposición JOnlversarda Paria de 1$OO:
Fuera de concupeo.—Miembro del Jurado*

M¿s de mil iustaíae¡§aes co le tas sistema DAVEBIO

INSTALACIÓN Y TRANSFORMACIÓN
de ffibrina de harjnas,(á)n arreglo á loa filHmoi j

Terdkdetoe adelantos

Socio gerente: ALFREDO IENGGTTI
Calle de Sevilla, 3, Palacio de la Equitativa


